
Se cosecha lo que se siembra 
En mi reflexión de la semana comienzo por decir, que todos en
algún momento hemos escuchado la expresión: «Se cosecha lo que
se siembra» es un proverbio en que pocas veces le hemos dedicado
una introspección sincera de lo que realmente significa. Pues
bien,  es  un  principio  irrevocable,  nadie  escapa  de  sus
consecuencias, porque es una ley de la vida. De manera similar,
es la ley del karma, que es utilizada principalmente en las
religiones  hindú  y  budista…  hay  una  frase  del  escritor  y
conferencista indio, Deepak Chopra, que no debemos dejar pasar,
la misma dice así: «El karma es la memoria de nuestras almas,
las  acciones  y  sus  consecuencias,  moldean  nuestro
destino», precisamente es esta frase de Chopra, la que despertó
mi reflexión de la semana. Así que antes de hacer algo, lo que
sea que vayamos hacer, tenemos que ser prudentes a la hora de
medir las consecuencias de nuestros actos. 
Así que, sin más preámbulo,
SE COSECHA LO QUE SE SIEMBRA, nos indica que las acciones de una
persona  tienen  consecuencias,  de  modo,  que  las  acciones
negativas  conducen  a  resultados  negativos,  mientras  que
las acciones positivas, llevan a resultados positivos. Es una
forma de decir que las consecuencias de nuestras acciones son
inevitables y están directamente relacionadas con lo que hemos
hecho.
El origen de este proverbio: «Se cosecha lo que se siembra», se
encuentra  en  la  agricultura:  si  siembras  semillas  de  maíz,
cosecharás  maíz,  no  otra  cosa.  Así  funciona  la  conducta
humana, si sembramos odio, resentimiento y falta de perdón,
jamás cosecharemos amor, satisfacción o perdón. En cambio, si
sembramos amor, amabilidad y perdón; sin duda, que cosecharemos
alegría, gratitud y aprecio.
Por  otro  lado,  La  Biblia,  también  hace  referencia  a  este
principio ineludible e insoslayable, específicamente en Gálatas
6:7, que dice: «No os engañéis; Dios no puede ser burlado, pues
todo  lo  que  el  hombre  sembrare,  eso  también  segará».  Esto
implica  que,  aunque  no  siempre  veamos  los  resultados
inmediatamente, hay acciones que tienen consecuencias a largo
plazo.
Otra cosa, tenemos que estar claros, segar lo que sembramos
es  buena  noticia  para  todas  aquellas  personas  que
manifiestan buena conducta. Pero, no podemos decir lo mismo, de
las personas involucradas en malas actividades, tales como la
drogadicción, el alcoholismo o maltratos a los demás. De manera,
que no podemos sembrar malezas y esperar que produzcan duraznos
o manzanas. No podemos ser desagradecido y esperar que los demás
nos tienen que ayudar. No podemos sembrar vientos y anticipar
una cosecha de calma chicha… Lo que sembramos, eso cosechamos,
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no seamos ilusos, no nos engañemos: recogeremos exactamente lo
que sembremos en el camino de nuestra vida. 

En  resumen,  «Se  cosecha  lo  que  se  siembra»  es  una  verdad
universal que nos recuerda que nuestras elecciones y acciones
tienen consecuencias, tanto buenas como malas. Además, la ley
del karma es una excelente idea que nos recuerda la conexión
entre  nuestras  acciones  y  sus  consecuencias;  así  mismo,
nos  invita  a  vivir  de  manera  consciente,  virtuoso  y
responsable.  
Si le gustó mi reflexión de la semana cuánto le agradezco que me
ayude a compartirla.
¡Un abrazo lleno de bendiciones!
Por Fredis Villanueva. 


